
Volver a Empezar
 

Volver a empezar pero de otra manera. Mayayo retoma su pulso.
Es como si el tiempo no hubiera pasado. Pero el tiempo pasa,
hay avances técnicos que espolean la creatividad y que abonan
talentos predispuestos a no dejar pasar las oportunidades.
Desde  2005  lleva  Mayayo  “peleando”  con  el  ordenador  y  el
plotter y desde los años setenta lleva el artista haciendo lo
propio  con  el  surrealismo.  La  presente  exposición  es  el
resultado de estas dos inquietudes.

En la Casa de los Morlanes podemos disfrutar de 32 cuadros de
gran  formato  resueltos  con  aplicaciones  informáticas  pero
concebidos con el mismo ímpetu irracional de sus primeros
dibujos. No obstante de aquel surrealismo en blanco y negro
poco  queda.  Entonces  todo  giraba  en  torno  a  una  figura
principal en la que el ojo centraba su atención en intentar
descifrar  un  sueño.  Hoy  esa  figura  se  desvanece  en
composiciones  mucho  más  ambiciosas,  en  las  que  la  mirada
escruta diferentes focos de atención y detalles que hacen del
sueño una pesadilla, una película, una representación teatral
o la mejor instantánea de una performance. Y es que Mayayo
también evoluciona. No podemos olvidar sus cuadros al óleo
repletos  de  personajes  entre  bastidores,  con  cuidadas
composiciones  y  estudiadas  iluminaciones.  Todo  ese  bagaje
aprendido y asimilado está presente en este nuevo surrealismo.

Además, el artista se divierte. Y eso se nota. No estamos ante
el  caso  de  un  autor  atormentado  que  sufre  en  el  proceso
creativo de su obra. En estos cuadros se desprende un aroma
lúdico, jovial, independiente del resultado, que en la mayoría
de las obras es incluso jocoso. El método de trabajo es de
manual, de manual surrealista, claro: no se piensa, se avanza
sin más hasta que la imagen genera metáforas visuales que
decantan la obra hacia un significado más o menos reconocible.
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El  artista  encuentra  las  imágenes,  las  transforma,
descontextualiza  y  combina.  Nada  mejor  para  esto  que  las
nuevas tecnologías. El ordenador permite modular el tamaño,
cortar, pegar, modificar el color y los valores lumínicos
siguiendo criterios formales, dejando la interpretación para
el final. El resultado evidencia significados subjetivos a
veces evidentes y  en otras ocasiones más velados que son
centrados mediante el título de la obra. Es en él donde Mayayo
se explica, aunque la mayor parte de las veces no haga falta.

Llegados a este punto, no estaría de más reflexionar sobre
este proceso creativo: en el collage tradicional el artista o
aficionado busca y encuentra las imágenes en medios impresos,
las recorta y luego las pega en un soporte con mayor o menor
fortuna. Sin embargo, en esta ocasión, las imágenes elegidas
para nutrir la obra están sacadas de internet o escaneadas
para  ser  tratadas  mediante  el  software  pertinente.  En  el
primer caso las imágenes condicionan el criterio compositivo
del artista mientras que, en el que nos ocupa es posible una
transformación de las mismas que desvela una cavilación: ¿la
hago  más  grande?  ¿le  cambio  el  color?  ¿la  volteo
horizontalmente? Son decisiones mucho más cercanas al pincel
que a la tijera. Por eso más que collages son cuadros. Cuadros
con  un  alto  contenido  narrativo,  muy  cercanos  a  la
Ilustración. Se mire donde se mire están ocurriendo cosas:
alguien sonríe, un tanque avanza, dos volcanes están a punto
de estallar, una mujer desnuda nos mira. Pasan cosas. Cosas
que podemos ver y significados que podemos imaginar.

Con esta exposición Mayayo muestra una faceta de sí mismo que
puede sorprender a los que solo conocen su labor de dibujante
y pintor de paisajes, pero que no lo hará a los que tienen una
perspectiva amplia de su trayectoria. Sigue latiendo como el
primer día una pulsión surrealista llena de ironía y “mala
leche”, la llamada socarronería aragonesa, que fluye esta vez
canalizada por las nuevas tecnologías, aunque al final todo
termine  en  algo  tan  tradicional  como   papeles  impresos  y



pegados en un soporte fijo.

Algo así como volver a empezar pero de otra manera.


